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Después d i recibir los Santos Sacramentos 
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Sus desconsolados hijos D. Miguel, D. Alberto y Di José, hijas poh'ticas D." Juana Teresa DeIgad^rE).'Jí)S€fa Alemán Qareía, 
D." María Artes Olmos y D." Carolina Sirera Ballester, hermana D." Maria, hermanó político D. [uari Diego Sánchez, nietos 

•'''••^,..--'-.'•-'•• L:.. •;:.,';;; ̂  y ̂ emás parientes; ••;'-̂ - , ,̂  ^̂ . 

Suplican á sus amigos encomienden su "alma á Dios y asistan á su funeral y entierî o que tendrán lugar en la iglesia parro­
quial de Nuestra Señora del Carmen en el dia de mañana, el primero á las nueve y el segundo á las tres de su tarde, por cuyo 

/ o í ' . ; ; ííi-tí - t-' F señalado favor, les quedarán eternamente agradecidos.. ni i 

Murcia 18 de Febrero de 1907. 
Casa mortuoria: Alameda de Capuchinas. ^ '^ • 'di'-') • 
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No se repartten esquelas. 

uÉí mu muÉí 
Si de át^ó'liueno sirven las elecciones, es 

para conocer las cosas más peregrinas. Ya 
hasta PÍOS, última palabra que imagina el 
ser, se utiliza como razón de peso en favor 
de éste ó aquél candidato, para conseguir­
le el ihiyt)t< número de sufragios, ci<rtven-
ciendo á los electores rehacios. Lo que no 
pueden b^cer lfi9 razones, lo realizan los 
temores a los castigos eternos. Aquellas 
palabras fatmosísimas de Salmerón en el 
mitin^íB Aldiferia, se cumplen hasta la sa-
cledid. Se hipoteca lo más sublime para 
lograr lo más deleznable. Tenemos el don 
de dejarnos'engañar candidamente, para 
no vernos en el caso de llamaf fariseos'á 
los iiipócritas. No podemos negar que se-
guiuio%siendo los,mismos. ¿ Ü.. ••'4-

En esta época, con parecidos ai-gumentos, 
idénticas cosas se piden, desemejantes en 
su origen, en su desarrollo resultan análo­
gos los propósitos que animan á los futu­
ros salvadores de la patria. A creerlos, la 
regeneración, el encumbramieato, la pros­
peridad nacional comienza en el punto en 
que se lea elige diputados. Europeizar, mo­
dernizar, he aquí sus lemas; indiferencia, 
pasividad, he aquí sus hechos. No importí 
nada que se les eche en cara después su 
falta de consecuencia; t ara ellos, lo princi­
pal lo tienen conseguido; lo demás, poco ó 
nada importa. Imaginar que otros serán los 
hechos que se observen, es ; pensar en lo 
excusado, en lo falto de razón y veracidad. 

Bilbao, en la actualidad, está dando un 
ejemplo de rareza electoral. La cólera de 
Dios se fulmina á guisa de castigo sobre I03 
impíos que no quieren votar, amenazándo­
les con el fuego del infierno si no sirven á 

la reacción. Los periódiccs madrileños 
apuntan los medios que se emplean para 
ganar prosélitos y dicen quiénes son los 
propagandistas. Incluso el obispo, todo el 
clero propaga, catequiza, rebusca partida­
rios, extendiendo sus ideas. Política-reli-
gioíá áé hace éñ el pulpito,' en lá calle, en" 
las casas; materias tan diveras, tan dife­
rentes, se hermanan amigabl^meule, com­
poniendo un todo único, que no se diversi­
fica por nada. Los diputados son los lazos 
que las unen y unifican. 

Los que creían exageradas las palabras 
de Salmerpu, se van convenciendo de su la­
mentable engaño. Al cielo no se sube ya por 
propios merecimientos; súbese por recomen­
daciones. «Diario Universal» lo deeia clara­
mente hace pocas semanas. Hay oficinas 
para expedir títulos de bienaventuranza 
eterna. En estas elecciones el obispo Cade­
na y Eleta lo asegura así. Quien no ayude 
á los reaccionarios, está contra Dios; Icfe 
que los ayuden, se acondicionan para al­
canzar la gloria. La herejía que supone con­
vertir al Ser supremo en propagandista 
elecctoral, no supone nada; al9áuce8e el ftn 
sin reparar en los medios. Nosotros los li­
berales quizás seremos herejes por eso: 
hermanamos los fines con los medios. Bien 
es verdad que tenemos también el atrevi­
miento de imaginarnos á Dios lo suficiente 
justo para no favorecer el medio electoral, 
y eso ya es un pecado iii^perdonable. 

HAOIA_ATRÁS 
Creíamos que en España,' 'pese al ejem­

plo que nos dieron dos pueblecillos levan-
, tinosjel pasado año, no habían pueblos lo 
! suficiente desoivilizados para acometerea á 

tiros y puñaladas; pero en Castellón, por 
resabios atávicos, se ha. dado otro nuevo 
caso. 

Guando leemos en un libro, en un perió­
dico extranjero que aún estamos por civi-
lizap en parte de alguna, de nuestras re­
giones, cuando aseguran que el bandole­
rismo tiene gran pujanza en nuestro suelo, 
particularmente en la región andaluza, nos 
indignamos y ponemos el grito en el cielo, 
protestando contra la injuriosa ofensa, sin 
hacer por nuestra parte nada que demues­
tre suficientemente que la llaga toe ida san­
gra todavía en abundancia. 

La insignificante causa del encuentro, 
que no es más que un estímulo para eite-
riorizar la majeza triunfante, ha demostra­
do que aún no nos hemos despojado del 
impulso aventurero que nos lleva á empre­
sas tontas, sólo por el gusto de mostrarnos 
de cuerpo entero. Así ocuíre l o q u e se la­
menta en la actualdad. i fr , 

El pueblecillo de Castellón, que por una 
fruslería haasesimdo á VQcinos de otro lu­
gar inmediato, prueba q'ueel cambio de vi­
da es algo más diflcil de lo que á primera 
vista parece. Para eso es menester prescin­
dir de nuestra tradición de luchas, de nues­
tras novelerías fantásticas, de nuestros 
sueños «épicos.» Bulle en nosotros, ^lites 
que nada, el anárquico afán de igualar for­
tunas, rebajando éstas para aumentar 
aquellas, como le ocurría al famoso bando­
lero «que á los ricos robaba y á los pobres 
socorría.» 

El bofetón que se ha dado en la cara del 
[¡rogreso, colorea el rostro con los rubores 
de la vergüenza. Los hechos así, poco á po­
co, nos dan fama, pero una fama tan detes­
table, que la ira enciende nuestras palabras 
cuando queremos rechazar extranjeras im­

putaciones. ¡Cualquiera defienda lo indefen­
dible! Veas© si nó lo de Castellón. 

HÉCTOR &ERV.\DAG. 

T A Ü R I I I A S 
'̂ íi '.fi'iíjhv) 'u ,• 

Terminado mi anterior artíeulo, (L'oncre-
taudo su continuación en este número^ da­
ría, lacónicamente, por acabadas éstas no­
tas, si la importancia de la corrida.prpj ec-
t adano lo mereciera, mas tíomo< afortuna? 
dameute tenemos que reconocer etcrlteriu 
que la misma ha despertado ehfré los: bue­
nos aficionados á la ftesla NufeíobáT, es me­
recedora á q u e l a dediquemos un buen es­
pacio. 

Sean los toros de la ganadería que fueren: 
Veraguas, Saltillos, Minras, MorénorJ, iba-

! rras, Pablo Romero (1). Kelipe), que hay 
deseos en ver,. alguna otf-a, la «lección de 
una de estas vacadas merecería jiji aproba­
ción de los inteligentes. Puede suceder que 
estos Sres. ganaderos cuenten ó no coa el 
número de reses ert las condiciones q(iolo.s 
Sres. de la Junla Directiva de «La gran Pe­
ña» les hayan de exigir, más no síend > esto 
probable, cabe asegurar quedo resuella con 
prontitud la elección de ganadería, una vez 
que {wra conseguirlo, no le.s guia la uleu de 
escatimar u m . dos, tres mil pesetas, y yo 
creo, pues, debe anticiparse que presáncia-
remos una excelente corrida por lo que rés-
pecta á los toros. 

Y á propósito ¿No seiá de más t«cil pr-
ganizacién celebrarla de seis toros en lidia 
ordinaria? Digan lo que dijeren cuantos 
van á las Plazas á que «las corridas lo 
vean», los que ee precian de entendidos y 

buscando contrallo, los -satisface mucho 
más presenciarlas en la forma acostumbra­
da, y al participar yo de esta última opi­
nión, podré equivocarme, pero creo tener 
mas partidarios. *Aquí, en dos ocasiones, 
hemos visto por una peseta Caballeros en 
Plaza y los hemos presenciado impa.sibles, 
á pesar de aplaudir el tKalwjo-de, Ledcsuia, 
que considero es,un hábil Rejoneador, uo 
citando el de Grané porque entiendo es todo 
lo contrario. Ahora bien; sí los señores orga­
nizadores piensan pí«awoS en Iríurtia ¿ ^ S | 
Casimiros (Caballeros Portugueses), quizás 
la ooveiJad (Urki m¿s alici«utes á la fiesta; 
-iveroíctín un©s 11 otí 'bs'irj^st* en mi opi­
nión al considerar que aún los más descon­
tentos se darían por muy satisfechos cuan­
do vitaran que seles presentabfi una íarigtií» 
fica corrida con'tres diestros y' seis bravKS 
•throñ fQu&wis puedf» Soffecefsáeen Murcia! 

Otros dos tpi'iJjL»:̂  (({(lej 8aJ.v« lameutwtjie 
equivocación del eltíctor) nun,ca pudrían 
igualar á sus seis hermanos, un novillero 
pa«aaei»l)dráé'a¡#lfes'maerte (si por los 
t i fones no se «onsiguieseKy üos CabiUle-
ros en Plaza, son gasUis-de exoesjvo lujo 
que encajan uerfcctameute en cüm-Jii- lí-
giasl ' • F "í • • 

S(i tot;aría además, al no prescindir de es­
tos exlraordiaarjos, con el Jncoíivenia¡ited8 , 
la hvira en que habría de dar couiienxo la 
corrida, y res^pectoá ésto, yo soy partida­
rio á que se anuncie, cuanto más tarde ufe-
jor, (teniendo en cuenta la estación), pties 
que anticiparla, como sería necesario, son 
siempre ingresos que no perciben las ta­
quillas y precipitaciones para el > '.̂  t, ,, 
ai en él ha de confiarse; to<lo lo 1 -
tiendo, merece de los señores orgauizímuit'» 
tenerse muy presente. 

Y para terminar, reconociendo la ñi .p.r-
tancifl de la corrida proyectada y lo eltí\aUo 


